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fi^an «iHido en harramentai agrioola 
arados, espino artiñcÍHl, pslas,,aza-

i«̂ .lias comunes, azadas para viñas, le-
jfonfts, azadillas, sacadores de plan-
,ift«, liorquillaa, crofks, bombas¡ 
bombitas, fuelle» para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y reerco, 
cetas y macetnnes en diferentes y 

|̂ ~ Artísticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, 

| ;) la8, bancos, mesillas y mecedoras, 
araacas, mueble útilísimo y de es-

. quisUo confort para pasar cómoda-
niente IKS calurosas siestas del es-
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Llprimer coche titula su autor 

D, Maximino de la Peiia, p^intor ma 
drUeJlo^ un precioso cuadro que ñ-
guraen el Catálogo al núm. 254. 
' Está roay. bien estudiado y perfec-
t<ini8nte dibujado, afírma&do los 
MeiiiQtos fllftl Sr. Pefla y líi croen-

•• cía dé:-i|a» Hegrará á ser un pintor 

' P # J ^ ^ U A r d o estáíé^éiieHiiido 
por doii~1Siî eíí<6 obras, tí* pií^itaWa 
68 uu retrato de nuestro paisano don 

' HarÍQî I Manrique de Lara^ origina-
lisiqíb ¿n su composición y con el 
bellp colur de todo lo que hace este 
»,»ÍQrt.I^unade mie( ©s el Qtro pua-
,dro. de tamaño pequeño y figuras de 

. )nadio cuei;po, que expresa bien el 
asunto; como ejecucióa nos gusta 
Blas que el retrato, y como éste nos 
parece muy original el modo de 
tratar el asunto: el fondo y acceso-
riolp que tanto contribuyen á este 
^¿Üero á^ cuadros, están hechos con 
gr'aía íiiciUdad y acierto. 

Apuntes del natural, titula Pru-
nieri pintor alicantino, el cuadro 
que nos ha ren^itido y que represen­
ta una.cabeza de viejo sobre fondo 
claro. Se halla bien dibujado, de 
buen color y fácil factura, resultan­
do un hermoso cuadro digno de figu­
rar en las mejores <j»lecc¡ones. 

Del celebro y malogrado pintor 
murciano Eduardo Rosales, tenemos 
una cabeza de claro oscuro que, co­
mo on todo lo de aquel genio, res­
plandece el vigor y firmeza: no es 
bastante esta obra pava decir del 
autor lo que todo el mundo sabe y 
su recuerdo merece, pero hacemos 
constar ¡a existencia de ese dibujo 
más por la importancia que dá á 
nuestra Exposición esa obra de uno 
de los raeJQres pint-ires de este si­
glo, cuyos méritos no nos creemos 
autorizados á juzgar, por lo mismo 
que han sido uuiversalmente reco-
nocidoa. Lamentamos que á pesar 
de l^8 muchas gestiones que se prac­
ticaron en Murcia por la Comisada 
de nuestra Exposición para obtener 
mayor número de cuadros de este 
pintor, no se Consiguiera alcanzar 
algunos de los trabajos que existen 
en la capital de la provincia^ que 
habrían enriquecido el número de 
obras notables que aparecen en 
nuestra Exposición. 

Cuatro marinas muy notables re^ 
presentaado el Pelayo, Reina Re­
gente y otros buques de nuestra 
iuadrÍBa4digt»erra,iiaaeet íiv..;¿aQZ 
de Terol¿®aitd(ia« ^ I H S «d v« h&ata 
lomas minucioso de los detalles he­
chos con la ^i^eeislón que pudiera 
dar lina fotografía y con facilidad 
y buen color. Se comprende qtie el 
artista se ha enamorado ,más en la 
parte técnica de los buques que en 
la «rtística de los cuadros, sin que 
por esto deien de ser muy agrada­
bles y tenor condiciones ir.uy bellas 
de color. 

SoroUa, uno de los jóvenes pinto­
res que por sus facultades está lla­
mado á disfrutar de glorioso porve­
nir, nos ha mandado el cuadro El 
Santero, ñsüvsL de tamaño pequeño 
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ejecutada con extremada facilidad 
y acierto; siendo su (Aialidad salien­
te los efectos de luz fe carácter de 
la figura; la cabeza que se vé con la 
l'iz por de irás está severamente es­
tudiada y bien hecha; lo mismo su­
cede con todos los extremos, sobre­
saliendo en conjunto el género rea­
lista que tan bien interpreta su 
autor. 

El Sr. Sovejaiio, de Murcia, ha 
presentado un tipo de la huerta y 
unas burras. . 

Sánchez Lajarin, una casa en la 
huerta. 

Siireda una marina, costa de Ma­
llorca. 

Sanz (D, José,) un cuadro Gajes 
del oficio. 

Toro Villalba, un país. 
Velazco-, una mujer tocando. 
Visa, una marina al carbón. 
Viñas, otra, á la vista de Liver­

pool. 
Vascano, dos marinas. 
Villa, una japonesa. 
Villegas Brieba, dos cuadros, re-

cuerdos de Roma y El lavadero de 
Montecillio. 

TIJERETAZOS 
Dioe «El Heraldo»: 
«De Castellón de la Pl^na telegrafían 

que continúan loa temóte» de »n próxi­
ma levaniauient^Aarliata, A inaar de lo 
oaal, el gobttcaador de;l« prorinda, 
D. Tomás Pérez, está ttaoqttUamente 
tomando el fresco en Bei>i«Mim^ BIQ 
preocuparse de lo que pttada ocurrir.» 

H&ce mal ese gobernaáor-
En vez de estar tonancl* el frasco en 

Beaioasim debía estar «alentándose al 
brasero. 

¿No sabe ü. Tomás Pérez que k» go-
bernadores dan pábul» á 1* murmura­
ción cuando toman el fr«íOo? 

Eu breve saldrá de Liverpool, segúa 
anuncia un periódico de aquella ciu­
dad, una expediejóa de 300 ingleses pa: 
ra realizar un viaje por Cataluña y to­
da !a costa levantina. 

¡Vaya una ocas'ióa par« sacar foto­

grafías de los Siete Puentes y Monte Sd> 
ero para venderlas á esos ingtesest 

• • 
A propósito de ese viaje: 
Hay que advertir que el direator de' 

la expedición es un riquísimo sportman 
irlandés que proyecta'escribir nn libro 
de impresiones sobre Catalana, Valen­
cia y Alicante, dedicando la venta de 
la edición, en su totalidad, á contribuir 
& ia erección de una iglesia católica eii 
Liverpool. 

Y Ib avisamos al senor ministro de 
Hacienda por si cree que la industria de 
esos inglesr̂ s debe pagar contribución. 

Después de todo se trata fie extraer 
de España las primeras materias para el 
libro. 

Dice nn periódico: 
«A un caballero que bailándose ayer 

en la Concha de San Sebastián se ocupen 
de nadar sin guardar la ropa, le fue ro­
bada ésta Con buena cantidad metálica 
en los bolsillos.» 

iVaya unos aparOt lo9 de ese caba­
llero! 

¡Qué ricamente le sentaría el baño! 

Leemos: 
«Al conocido industrial zaragozano, 

D. José Barril, le ha sido conoedida pa­
tente de invención por 20 anos, de sus 
cerillas fosfóricas con cabeza en ambos 
extremos.» 

Y á los que las hacen sin cabeza ¿(\Vi& 
le conceden^ 

¿El dereoho á seguir fabric^doliMt 
del mismo modo? 

La güiwcíia olvti de Gerona bá deseti • 
bierto ana timba ea AB teeii». . 

¿Se van ¿dar losJagadorea á Utt in­
venciones, como los matuteros? 

Una partida de ladroneseorapuesta de 
hombres y mujeres han robado al re­
caudador de contribuciones de Alcor 
(Castellón) diferentes veces. 

Va á tener que vivir ese recaudador 
sin domicilio fijo. 

Y Bo 3stará seguro. 

NOTAS 
En los primeros diás del mes entrante 

eomeuzarán en la ofieina sanitaria las 
vaetinaofones y revacunaciones direota-
mefitéde la ternera. 

Cómo se ve, so se deséaida el ay na 
tamlento eo eamplir en este plinto ti 
deber de velar por ia salud p4blte«. En 
otras cuestiones de hijî iene no hará na­
da y consentirá que haya casas sin de­
partamentos que son de imprescindible 
^mŝ eíAilad y seguirá tolerando qn* vivan 
a ^ WalAilP donde apenas hay espaeio 
y aire pata una sola; pero ea-esta ponte 
concreto de la vaeaaaoión, no aada 
rehaoio y apenasllega la época prescrita, 
hace el llamamiento de rigor á las cla­
ses pobres, para que vayan á preservar• 
se de esa terrible enfermedad variolosa, 
que si caanóo ataca respeta algunas 
veces la vida, no respeta nunca el rostro 
del individuo, en el cual deja huellas 
profundas dé sn paso asqueroso. 

La noti.0^ de que se vt» á proceder á 
la vacunación y revacunación tiene 
ahora,^)^ importancia que otras veces. 
Antes ütááá amenazaba la tranquilidad 
de las fiífl^iU^a y «e podía tolerar el des­
cuido. Alipra se hHn pr^entadb casos d« 
Tiraela y sa hace necesario qué nadie 
se descuide. 

¿Qué importancia tiene hoy en Carta­
gena esa. ea^medAd? 

No lo sal^iabs ó so lo queremos sa-' 
be¿, ó |ai OMiQOs no qnerunos entrar en 
esa cuestión, pues no es nuesU'o ádimo 
«darsoi^ á iat »antea. €!n Cartagena se 
dtui. CASOS de||rae¡a, muchos ó j^es*, 
piro peces ^ kuohos, siempre son los 
hafttaatn pfiá tomat contra ellos pr«-
ct|9c|(^a68. f GcsBO la Bsác efioaz contra 
«úi dt^mtia ea >a vaoonaeiAs y ésta Ift 
dá gî iUiK.ĵ  mnieifía^ ao «a cdspc^be . 
qné fMJFá GÍIMÍ la reitÉáó» costando tea 
p S i g ^ T n á M t e fácH eiiobteneria. 

' 1 ^ i M x Ü l ^ w de áaiad pública no 
es'íUrto'ei áyiiülákiDienté el responsable 
de las deficienélas que puedan resultar. 
En el caSb présente no le puede alcan­
zar responsabilidad ninguna porque ha 
hecho cuanto se le puede exigir. Pero 
si á él no le alcanzan pueden alcanzar 
á ios veeinoi, á los médicos y & lus en­
cargados de las fumigaciones. 

Los desCaidados, los que co llevan 
sus Kijos á vacunarse, contribuyen con 
sn censarable apatía 4 baner más gran­
de el campo de la invasión desde el mo« 
mente. <íâ  i)ae %& contribayen á ledn-
olrlo. Mfikemiat^dos de las desinfección 
nes î cteáen, hacerlas de Ul mo^o qtw 
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' de.felea, con los rostros vueltos á Granada, mientras 
•I ^ q a e de Escalona, el conde de U<-ena, .don Alonsu 
.M Agoilar y Gtuitóa de Vargas con algupoa eo^da-

'><4«i##Éfti>i«m<é'la telna^desnudas las espadas,, y lo<t 
pa^es y escuderos, que tenían la yíigua de la reina 
y las hacaneas de las damas, se ocultaron medrosos 

' %xt tó-tnásespeso del bosque de laureles (1). 
' ' ' 'Xt>!^,oon seis mil ginetes y dos bombardas, restos 
de 11 rote anterior, habia salido de Granada con la 
Véloéidaft del relámpago y se habia lanzado rabioso, 
eoB sed'de vengar cumplidamente el ultraje pasado, 
sobre la Atabla. 

: JLa füd^a Qínlenó al duque de Cádiz procurase evi-
. tár.#Tdiift íjbá ios moros alas lanzas pero no fue 

pos^e^lt tuá se 3Mi^ como el vendabal sobre los 
i^^^íny|1ffw,^rullería, ana nube de sangrien-

"^•$"4«ibjíá, y tóseristianos; apre-
"jáilfilí, MfÉron «roít ¿1 Valor 

to 

bi4ó i! las esoa^És éâ Éffl̂ nbB 'una ÍÉH^ÉÉÍM«^Wllf'' 

(1) Aun te sefiíaU hoy por trsdieiáa «1 sitio |ki#e estovo 
4 nte labatall* Ift yogas de ia reina. • .. ,, ' 
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tirt^n cercanp el alarido del combate, prometió la 
reina á San ¿uíis, santo de aquel día entre los naca-
ninos, edfñcar un convento en aquel mismo sitio, si 
la libraba de sus enemigos. 

Y la p«lea seguía encarnizada; gemía el aire, he­
rido con los furiosos golpes, temblaba la tierra bajo 
los disparos de la artillería y los pies de los caballos, 
y todos era gritos, lamentos, golpes y confusión. 

Al üo, el destino, enemigo del emir, dio la victo­
ria á los cristianos, cuando el sol se ponía tras los 
montes de Occidente entre ráfagas de sangre, des­
andándose la caballería, perdieron las bombardas, 
quedaron muci'tos por tierra seiscientos moros, ylcon 
pérdida de mil cautivos, Muza tornó á Granada de­
fendiéndose como un león hasta sus puertas, y per­
diendo con sn última esperanza la honra y el amor. 

Estaba escrito; Granada debía caer, y los OTÜne-
nes de sQs reyes traían sobre ella el terrible caMigo 
dftÁlklL 

ViA^Kw las«ofliteMjr «ea *^^ VBímvmmixm^ 
ti maodo 4« QmaM P w w » ^ » í»C4r**#»i; 

íonxdae á «n arrime ,eit«r4an d« fiSmM w 6 » 
, (toa sti» damas al real i^ Saóta i» , li«»i«üd paf a* 
do óMn wn mñm J » ^ ^^^'^'^^ ^« Mbw tiste A 
Gb'áBada '-k la* folméros r#bs del sdl dsídsii&o de 
los ooUa«foettÍs rieates de la vega, y na aMfHf»;^ 
Uo oo«o loa éaefios da los hijos del d«klró« 
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manicación coa las Alp^}A^t«i, :y se. recibían abae-
dantes mantenimieatos detóSá Vi ,ed8i«roa de Jebd-
Solair {Sierra Nma^yj^j^ Üsgó lá IÍBina de maha-
rran (1) y Gonzalo' l̂ eJrnafidez de Córdoba estrechó 
el cerco, tomó todas las avenidas, y los habitantes, 
encerrados dentro de sus muros, empezaron á senár 
ol hambre, padecimiento cruel á que por la bondad 
del suelo no estabac aW)lippbr«dos, y que, debilitan­
do sus ánimos, lesblíÉ^%ínt<lren avenencias can los 
enemigos. ' . . 

Basgóse entcmcek ¡al Veto: que cabria durante ma­
cho tiempo tuiserábléa traiaipnes, safK> el pueblo 
queso mistad ray trataba d« la entrega, y sedesa* 
lento: r anaca el consejo..; sia ytm Ml^» les apos* 
tro^ B^itidadotes por ^Itttiiie el anorde ia^fiíri*, 

.t^ÍppÍ^'*w*^iPÉI^í«***--í.v.? •.••-,.• r. .,-í i,-',*'- •• • 

. ^ ¡ ^ âl. «Np*|pMIIÍfÍ#^M|llÍÍf^.<NM» meo 
IgÉwffirrwi '-^ii^^Mié^'^i^'^^k^"^'^*ttMb-^srieaiá- la 

•víf» «te 1« eiadi^' <" • ''" "'*'• *'' 'vm 
(11 NevietBbr». 


